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"La guerra fuera de la historia": 
razones del tema 

Por Michelle CAMPAGNOL0-80UVIER 
Secretaria General, SEC 

NORMALMENTE, la elección del tema de una sesión plenaria de nues­
tra Sociedad, según el procedimiento previsto por el Estatuto, se 
realiza con el máximo cuidado, tras una larga meditación, y la 
decisión es sometida después al examen colegial que la apoya y 
completa; sin embargo, en esta circunstancia nos hemos visto em­
pujados a decidir con rapidez y teniendo en consideración un he­
cho externo: la disponibilidad manifestada por Turín para acoger 
a la SEC, en cuanto institución cultural internacional de alto nivel, 
en la realización de un coloquio para debatir un tema europeo. 
Evidentemente, tal decisión no habría sido tomada si no se hubie­
ran encontrado razones fundamentales para sostenerla y justificar­
la, entre las cuales la oportunidad de un tema más circunscrito. Es 
así que, en la que será la temática principal para el próximo bienio 
-y que en estas jornadas ciertamente no tenemos la pretensión de
agotar sino sólo de abrir- dejamos las grandes cuestiones de la
fragmentación y de la globalización en curso en la escena mun­
dial, de las que nos hemos ocupado en los años más recientes,
aunque, naturalmente, no se apartarán de la órbita de nuestra aten­
ción. Sabemos que no es una alternancia porque las encontrare­
mos inevitablemente, referidas al tema escogido.

Se ha hablado de un retomo a Europa. Pero no se trata sólo de 
retomo. En esta elección veo también una novedad obvia a causa 
de la conexión con la situación actual, con el momento histórico 
que vivimos hoy. También novedad por otra razón: en el plantea­
miento de la Sociedad Europea de Cultura es prominente la cultu­
ra como sujeto, como agente, respecto de la cultura como objeto, 
en el sentido de que nuestro objetivo es, precisamente, hacer que 
la cultura sea activa y partícipe en la vida civil en general, contri­
buyendo a hacer más favorables las condiciones en que se desa­
rrolla, lo cual implica, a mediano y largo plazo, un beneficio tam­
bién para la cultura como objeto. Análogamente, se puede decir 
que hemos partido siempre de la existencia en Europa de una cu!-
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tura que se reconocía en los mismos criterios, lo que consentía 
operar hacia afuera, partiendo de ella. Ciertamente no está entre 
nuestros objetivos el interrogamos acerca del estado de la cultura 
europea y, menos aún, de las culturas europeas. Por el contrario, 
siempre nos hemos preguntado cuáles son, en un momento dado, 
los deberes cívicos, éticos y políticos para una cultura que se reco­
noce una responsabilidad en la sociedad. Volviendo a los temas de 
nuestras sesiones plenarias en los que aparece explícitamente Eu­
ropa, podemos recordar la de 1955, en Bruselas, que tenía por tema 
"La idea europea y la política de la cultura". Podemos recordar 
también la de 1984, en Mantua, sobre el tema "Europa, realidad de 
una utopía", en el que, un poco provocativamente, se atribuía ma­
yor realidad a la idealidad de Europa que a la dificil y parcial cons­
trucción de la Europa institucional. En la de 1988, en Bari, a prin­
cipios del cambio epoca!, que algunos consideran, de hecho, como 
la conclusión del siglo xx, nos preguntábamos qué papel corres­
pondía a "La Europa de la cultura, en el nuevo clima Este-Oeste". 

Hoy, en can1bio, y he aquí la novedad, nos proponemos refle­
xionar sobre el caso de Europa. Así pues, Europa como objeto. ¿En 
qué punto se encuentra hoy Europa? ¿Dónde está Europa? Y ello, 
respecto de un estado de paz auténtica, irreversible, definida con la 
tan citada expresión de "una paz que no tenga como alternativa 
la guerra". Para formular nuestro tema y darle un título, hemos 
decidido servimos de esta expresión, forjada por nuestro fundador, 
"Una paz que no tenga como alternativa la guerra", expresión que ha 
sido, quizá, la más citada y generalmente repropuesta. Así pues, 
parece justo, y también oportuno para la claridad del debate, recordar, 
si bien de manera bastante esquemática, su origen y contexto. 

El pensamiento de Campagnolo, en el ámbito de la teoría del 
derecho y del derecho internacional, se desarrolló a partir de la 
experiencia vivida y del estudio a fondo de la situación internacio­
nal en los últimos años de la Sociedad de las Naciones y de su 
creciente parálisis. Había llegado a la convicción, de la cual había 
demostrado el fundamento teórico con un trabajo cuidadoso y sis­
temático, de la identidad connaturalizada del Estado nación y del 
derecho, que implicaba su indivisible soberanía. De ello resultaba 
una relación de antagonismo entre los Estados que, evidentemente, 
podía- permanecer latente. Estando la Sociedad de las Naciones 
constituida por un conjunto de naciones soberanas, no le parecía 
que se distinguiese en modo esencial de los tratados y alianzas 
entre potencias en sentido tradicional. 
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Al final de la Segunda Guerra mundial, la invención y el uso de 
la primera bomba atómica, seguida por el potenciamiento de las 
armas nucleares, hicieron que este carácter absoluto de la soberanía 
estatal se conjugase con un poder de destrucción tan nuevo, como 
nunca antes la historia había conocido, que absoluta fue también 
esta nueva y prioritaria emergencia mundial -la posible destruc­
ción del hombre por el hombre. Ante esto Campagnolo desarrolló 
una investigación y reflexión, de las que la Sociedad Europea de 
Cultura fue partícipe, que se caracterizaron con la expresión 
de "cuestión internacional", forjada en analogía con aquella 
marxista de "cuestión social". Recordemos que en aquellos años 
la referencia al marxismo era natural y constante, mientras hoy la 
hemos perdido completamente de vista. Campagnolo sostenía que 
para la paz, la "cuestión internacional" era prioritaria respecto de 
la cuestión social. La historia de esta segunda mitad de siglo nos 
ha dado más de una demostración. Pensemos, por ejemplo, en las 
relaciones entre dos países del socialismo real como la Unión So­
viética y China. 

Así pues, la concentración de este poder de destrucción abso­
luto en dos superpotencias hizo que la paz apareciese como el pri­
mer objetivo, absoluto también, común a toda la humanídad. Den­
tro de la lógica de su razonamiento, una paz auténtica, la "paz que 
no tenga como alternativa la guerra", suponía la instauración de 
un ordenamiento mundial distinto al vigente. Y esa tendencia ha­
cia dicha paz era diferente de otros esfuerzos por la misma. Como 
se recordará, era la definición que la Unión Soviética daba de su 
propia política de potencia y que decía enfrentar a la imperialista y 
belicista de la superpotencia opuesta. 

Esta concentración sobre el problema de la guerra y de la paz 
como primera urgencia tuvo como consecuencia que otras proble­
máticas, que también entonces se consideraban mayores (demo­
gráfica, ambiental, económica), pasaran a un segundo plano. Oca­
sionó, además, un giro en la política de la cultura tal como se iba 
elaborando y teorizando en el seno de la SEt:. Al principio, el obje­
to de la política de la cultura se había dicho que era el diálogo, la 
voluntad de diálogo, el ejercicio del diálogo, dirigidos a la cons­
trucción de un futuro común. Se individualizó entonces un objeti­
vo para la política de la cultura pero que no era partidista, ya que si 
lo hubiese sido la unidad de la Sociedad se habría visto compro­
metida. Como se sabe, la Sociedad reúne personas de todas las 
convicciones y el diálogo que le interesa es, precisamente, el dificil, 
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el que trata sobre las divergencias, aquel cuyo ejercicio tiene una 
incidencia real sobre las cosas. Este objeto dado a la política de la 
cultura, fue "una paz que no tenga como alternativa la guerra". 

En los ensayos de Campagnolo, publicados en ComprenJre, 
encontramos también otra expresión para definir el mismo estado, 
aún más sencilla, increíblemente sencilla y, sin embargo, con un al­
cance inmenso. La recordamos aquí un poco como se presentaría 
otra joya de la corona: "Una paz que tenga el mismo valor para 
todos". 

La reflexión sobre la nueva situación geopolítica, que obliga­
ba por primera vez a tomar en cuenta la hipótesis de la destrucción 
radical del hombre por el hombre, lo llevó -y también la Socie­
dad le siguió, a cierta distancia- a desarrollar otro concepto: la 
"eticización de la guerra". Ciertamente no quería significar que 
la guerra hubiera llegado a ser moral; significaba que el problema 
de la guerra no podía tratarse como un asunto exclusivo de los 
Estados, sino que concernía a todos los hombres sin ninguna dis­
tinción, cada hombre en su esencia y sin ningún atributo restricti­
vo. Sólo esto le parecía que fuese la única fuerza a la altura del 
desafio. Este orden de pensamiento abría perspectivas vastísimas 
para el empeño paralelo de la política de la cultura a todos los que 
aspiraban a una paz auténtica. 

Quizá haya que decir aquí, como inciso, que tal empeño por la 
paz no entrañaba ni debilidad ni sentimentalismo, como se puede 
encontrar en cierto pacifismo. En Campagnolo se unían una seve­
rísima exigencia de realismo y rigor en el análisis de las situacio­
nes objetivas y una tensión moral constrictiva, una verdadera pa­
sión por la humanídad. Era algo muy diferente de los llamados 
buenos sentimientos; se tenía conciencia de que la paz verdadera 

. puede costar graves sacrificios y que la mera buena voluntad pue­
de conducir a acciones miopes, no siempre favorables a la finalidad. 

Llegamos al momento actual. Los datos condicionantes se han 
modificado en modo relevante; todos lo saben y todos lo van repi­
tiendo. De bipolar que era, el mundo ha conocido un paréntesis de 
monopolarismo y hoy aparece como multipolar. Con la caída del 
Muro, el peligro de una guerra total ha pasado a un segundo plano. 
Han tomado su sitio, en la percepción común de la urgencia, muchos 
otros problemas que precisamente una situación de paz permite 
afrontar. Es un deber recordar siempre que en sí misma la paz no 
es la solución de todos los problemas, sino un presupuesto de incal­
culable valor que permite afrontarlos. En cambio, dejando que todo el 
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horizonte esté ocupado por los llamados "problemas mayores", en 
realidad menores respecto de la paz, se tiende justamente a olvi­
darlo. La paz: un presupuesto que es necesario vigilar siempre por­
que no existe la certeza de que ya se haya alcanzado un estadio es­
tructural que permita considerarla como una conquista irreversible. 

Volvamos ahora a Europa, entendida como la Unión Europea, con 
el proceso integrador en curso y con las perspectivas de su amplia­
ción. Dicho proceso implica cuestiones teóricas de gran compleji­
dad. Limitándonos a una simple enunciación, siendo coherentes 
con el pensamiento que se ha intentado evocar, ante las afirmacio­
nes acerca de la limitación de la soberanía nacional, ¿no se podría 
sostener que los Estados que componen la Unión de hecho ya no 
son soberanos? La problemática es importante y exige el compro­
miso de teóricos del derecho internacional. En el presente convenio 
este aspecto falta. Pero quizá sea permitido retener que no tiene 
una inmediata relevancia para un empeño práctico. Tenemos que 
recordar además que este tema, al cual dedicamos las presentes 
jornadas turinesas, será nuestra orden del día para el próximo bienio. 
Para nosotros importa aquí que en el ámbito europeo la política de 
la cultura se reconozca una tarea importante, ardua, pero que no se 
encuentra en oposición respecto de las misiones que se han adju­
dicado las instituciones. Nos encontramos ante una situación en la 
que tendencialmente la política en el sentido ordinario y la políti­
ca de la cultura señalan en la misma dirección: como hemos dicho 
muchas veces "no hacia lo que divide" sino "hacia lo que une". Y 
no nos hagamos ilusiones pensando que sea una tarea fácil. 

No es una tarea fácil, porque si bien una Europa en paz, como 
la de hoy, respecto de situaciones históricas distintas, se puede 
considerar, es más, se debe considerar, como un progreso determi­
nante, "una paz que no tenga como alternativa la guerra" no podrá 
existir si territorialmente está limitada. En tal caso, Europa podría 
convertirse simplemente en un nuevo sujeto en la escena mundial; 
por ejemplo, el tercer ángulo de un triángulo, en un nuevo pero 
muy tradicional equilibrio de poder. 

Para dejar la guerre hors l 'histoire, como decía Campagnolo, 
lo que es muy diferente que dejarla hors la loi, fuera de la ley, para 
llegar a "una paz que tenga el mismo valor para todos", la solida­
ridad no puede conocer límites. 

Traducción del italiano de Luisa lbáñez Pelechá 
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